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NOTAS lE LA EáMFAi 
Pasó el plazo concedido por el ge 

neral Mariaa á los eniisarlos de las 
kábiías para que loi Jefes de ki mis
ma se presentaran en la plaza á soli-
cit«r la paz, mediante ciertos condi 
clones y aquellos ni han parecido ni 
han dado señales de vidas. 

Ha dicho un confidente que esta 
conduela de loi expresados jefes obe
dece á la ceremonia 'que ^abrigan di» 
que cuanto más tiempo tarden en so
meterse mayores han ^de ser las ven-
'ajas que obtengan en las negocia-
clones. 

Hay otro ókio que prueba hasta 
la evidto'cia, sentimientos de traición 
y desconflann que abrigan los rífenos 
en todo aquí o que con España se fe 
laciona. 

Algunon rebeldes en número bas
tante considerable se han presentado 
•n el campamento de Sidi-Amet-Hach, 
solicitando permiso para labrar sus 
tierras sonaetiéndose desde luego i Es-
paña pero 8e< niegah en absoluto á 
entregar las armas, poniendo* como 
pretesto qu- las necesitan para de-
ffinderse de sus «nemigos. «, 

Cotilo es de< suponer se les ha recha" 
zado la sumisión en esa forma. 

* 

Han llegado á Melillu bastantes 
moros procedentes de Casa Bl;\nca y 
traen camellos para los convoyes. 

Estos moros que están nacionaliza
dos eo Francia, piden insistentemen 
te nacionalizarse en España. 

Se les ha f>.xpuQ8to la imposibilidad 
de complacerles, por no llevar ep 
nuestro territorio el tiempo exigido, 
retirándo»e aquéllos muy apesadum
brados por la negativa. 

* 
* ; • 

El célebre kaid Bntilier, que es uno 
de los rifeños más prestigioso en 
aquellas kábilas ha escrito Una car
ta al genera! Marina pidiendo perdón 
para^1 y para su familia! 

También el cabecilla Sid El-Kader, 
ha manitestado que prosigue sus Ira-
bajos para que se sometan eu breve 
plazo los jetes de las kábiláS más re
fractarias f i a pat. 

Sa ha desencadenado uu gr^n tem
poral de agua en tuda la costa de 
Melilla. 

Ha llegado al puerto de Sevilla el 
vapor «Nuevo Valeacia» que condu-^ 
ce 72 soldados enfermos- procedentes 
de la campaña. 

Fueron conducidos al hospital por 
la comisión de la Cruz Roja 

« « « 
El vapor «Menorquln» conduce á la 

península, al director de «Heraldo de 
Madrid> Sr. Rocamora. 

* * * 
Ha causado grata impresionen Me-

lilia el ascenso de Larrea. 
El ministro #c la guerra general 

Luque e telegrafió dándole la enho
rabuena por haber sometido á la fir
ma de S. M. «I decreto de su ascenso 

•% 
De la península se han enviado á 

Melilla trescientas tiendas de campa
ña que serán distribuidas entre los 
campamentos. 

El p i c o ^ e l teide 
El Pico del Tei 'c, «a la isla de Te

nerife,—donde han ocurrido las erup
ciones volcánicas de que hablamos 
ayer—se eleva 43.715 metros sobro 
el nivel d«l mar, en el e n t r o de un 
circo basáltico formado por las lavas. 
El Pico se halla por tres lados ro
deado de las parede» de este circo, 
queftrma los montes 1 amados de 
las C nadas y que lleg-a á una altura 
de 3.711 metros. 

La büse del Pico, en cuya íald» 
Noro'-sfe se han abierto las tres bo
cas que amenazan á los pueblos del 
valle de Orotava, rs tan grande como 
la del Vesubio, pues |icne cer<í«i ^de 
360 millas geófrtíI»«áR 

La (ormaciói) volcánica del Teide 
•s más poderosa que la del Vesubio. 

Soberbias por su grandeza son las 
vistas que se pre-entan desde la ca
ñada que rodea U base, especialmen
te cuando las partas más áttat del 
cono se hallan cubiertais de ni«ve. 

Las lavas y el material eruptivo 
esparcido por la<i paredes del circo, 
toimjn un plano inclinado al pie de 
los rüontes más alto?. 

Hacia el naciente y Sur los fiancos 
del Teide son sumamente escarpa
dos, pero del Esta al Oeste el monte 
parece continuado en una línea da 
elevación y como formando una sola 
eminencia. 

Al Este sa ven los montes de los 
Rastrojos y montaña Blanca, donde 
principia el apcarpado de la p^rte 
más alta del verdadero pico; el cono 
de Rambleta, menos inclinado por 
•I lado del Oeste de ja cima, que es 
más alta y más difícil da subir, á 

causa de la aspereza de la lava, sien
do a] í donde se une el Teide al an
cho Pico Viejo, con su vasto cráter. 
También se ve elevarse una promi
nencia que llega casi á ja altura de 
la montaña Blanca. , , 

Al NO. se halla la montaña de lasi**' 
Cabras. El aspecto raro y agreste de 
las enormes masas de lava, sobre las 
que solamente cree el oloroso «e'-co-
bón>, sehace más notable por ha
llarse algunas de las escarpas cubier
tas de piedra pómez, formando un 
campo movedizo, que contrasta por 
su color con las obscuras y toscas la
vas. 

El pico del Teide e» uno de los mo
numentos más grandiosos de la Na-
turleza, super'or al Chimborazn y al 
HImalaya, pues si bien no alcanza 
tanta elevación como é8U)s,en carasio 
se avanta jrectamenta hacia el cielo, 
cuya especial circunstancia le hace 
aparecer más notable y corao de ma
yor altura^ 

En el vértice de esta'pifárftide hay 
un cráti r de 32 metros de profundi
dad por donde no ha respirado ^el 
volcán hace miles de aflos, y del que 
asciende continuos vapores. 

• * 
He aquí Us erupciones de Teneri

fe, de que han conservado recuerdo 
la historia y la tradición. 

13936 1399. —Segúr> el relato de 
algunos marinos andaluces y vizcaí
nos. 

1430.—Valle de Taoro —Según 
tradición gumchinesca. 

t49í.—Esta erupción es'A menoio-
nadn en el Diario de viaje dé Cris
tóbal Colón. Se verificó poco antes 
del descubrimiento de América. 

i6c4. E'upción del volcán de 
«Siete Fuentes», el dfa 24 da DloiSm-
b'c y siguientes. 

1605.—Erupción del volcán de Fas-
nia, del 5 al 13 de Febrero. 

I705.--E'urción del volcán de 
Güimar del 2 al 3 de Febrero. 

1706. —-El u pelón de Garachino 
(volcán de la Montaña Negra) e| día 
4 de Mayo y siguientes. 

1798. —Erupción del volcán de 
Chaborra, el día 9 de Junio y siguien
tes Este ciáter, situado á 600 metros 
por bajo de la cima del Pico, puede 
considerarse como el principal vol
cán de la isla de Tenarife. La eiupción 
de 1798 no duró menos de tres me
ses, y durante este periodo se forma
ron cuatro nuevos cráteres al SO. 
dt su base, mis de a.000 metros so
bre el nivel del mar. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
El tiempo parece que ha variado y 

desde ayer á intervalos cae una me
nuda lluvia que es bastante benefi
ciosa pnra los campos. < 

Verdaderamente es muy poco lo 
que ha >lovido pero algo es algo y si 
el tiempo continúa así, aun hay lugar 
de que los labradores conciban espe 
ranzas de obtener buenas cosechas. 

Lo que es neciesario que llueva v 
que llueva bastante. 

Los artículos de primera necesidad 
continúan con sus elevados preciosv 
y es casi imposible la vida para la 
mayor parte de los vecinos de esta 
población novena de España 

Yo suponía -que al suprimirse el 
vciciticualro por ciento y la décim? 
de Cónsuoios, los alimentos bajarían 
también en sus precios, un veinticua
tro por ciento á más de una décima, 
pero ni por esas, el pan sigue en su 
mismo precio, las judfas ídem y todos 
ios artículos de cnmer y beber inalte
rables. 

Veremos si bajan ó suben, aunque 
yo me je'cefó que será nías bifert lo 
último. 

* * • ' • • 

Los amantes a) arte de Talia están 
de enhorabuena cqn el paso por es-, 
ta población de la excepcional com
pañía diramática siciliana en la que 
figura la notabilísima artista Mlmí 
AgugíSa. 

Esta coche, "dará dicHa compañía 
su segunda y última función y des
pués saldrá para Almería en donde 
dará también dos tínicas i°uncione&.v 

OTEMA. 

Certulias de confianza 
Que se vive de apariencias más que 

de realidades, y que en visita todos 
somos más excelentes personas ¿quién 
puede desconocerlo? Y es así porque 
no hay otro remedio. 

El qne es feliz, está contento y to
do le sale bien} no lo oculta; el qvie 
por el contrario está dado á Barrabás, 
como suele decirse, y su casa es un 
infierno, procura disimularlo. 

Pero á la corta ó á la larga^ el dia
blo tira de la manta y todo se sabe. 
Lo que DO se sabe es lo que sucede, 

' del propio modo que no ê reJben 
las cartas que no se escrirben. 

Creer que todo ha áfi ir de rositas 
es un «rror craso. Se trabaja, ê afa

na, se sacrifica uno para pasarlo bien, 
material y raoraimente; pero no todo 
lo que se busca se epcuentra. 

En eso ocurre lo que con líi lotería, 
qué juegan'taíNWrés de persona», y 
so'p leS loca á unos pocos. Con la fe
licidad, con la salud, cop la alegría 
suoede^lo propio; los que la apetecen, 
cereceo ide ella, y los que uo la bus
car!, la tienen. 

Nada hay más instructivo para las 
gentes observadoras,como el frecuen
tar! tertulias ó t̂ aĉ r yisitas de esas 
llamadf 9 de buena crianza, de corte
sía sporque las que se hacen pal-a so
licitar ó pretender algO/rtsuUan eno
josas para el que las hace' f para el 
qué las recibt. 

En todo visita dé sociedad'el ele 
mentó femenino es el más interesan
te. Ld«-hom^hF««-»<»'4on-má*^ae' « o 
acci4eDl«viMi inslüsu-mantot'"^ vacas 
un estorbo. 

Se habla de! tiempo, de la salud, de 
los aihigos, de las mocas, de los es-
pectácu'ós. Todová como sobre rue
das hasta que 4 alguien se le ocurre 
meter la tijera ly ya está! 

«Se cortan trajes», se hace pavesas 
al ausente, se critlc<t de lo lindo y ca-r 
da cula se pone en biíf n lugar, Eso 
es lo corriente, lo lógico, lo humano 
Igual, exactamente lo mismo ocurre 
en los parlamentos,, en los círculos 
políticos y de recreo! Al ausente se le 
despelleja, al presente ste le adula. 

Y cada cual procura ponerse en 
buen lugar aun cuando baya qne 
agraciar un pótío ef octavo manda
miento. El mentir es^y» cosa muy ad
mitida, siempre qne se mienta conj 

jOporlunidadi con discreción ó con 
grHCi»^ , 

Es frecuente oir en las v>sitas: «Yo-
hice esto, propuse lo otro, me decidí 
por lo de más allá», ú lodo se relacio
na con algún éxito, y de diez veces, 
nueve, es mentira, porque quien lo 
hizo, lo propuso 6 lo decidió rio está 
allí pBfií desmeslir'o y poner las co
sas en su lugar. 

Si en vez de un éxito se trata de un 
fracaso, lodos procuran eludir respon
sabilidades. «lYa se lo dije yo!» ex
claman. Pero no soítoiio sf |(^d^^irun, 
sino que, por el contrario, le dejaron 
ir «(.fl%|i«o Iji'^eqlpiljll^n liacia el 
abismo al infeliz de quien se trata. 

iQué comedidos, qué generosos, qué, 
ciarividades.qué patriotas son todos 
los que á sf prójpios se alaban. ¡Lásti 
ma no poder decir de ellos lo que en 
las inmediaciones de Pascua se dice 
de ciertos volátiles: «|Alábate, pavo, 
que mañana te pelan!» 

En eso de pelar y aun despellejar 
dan quince y vuelta al, más pintado 
los que dan mayor realce á las tertu

lias y visitas de confianza. En el'as »e 
sabe la vida y milagros de todos los 
amigos y conocidos de uno y otro 
sexo; desde lo tnás Intimo hasta lo 
más auperficia^; á unos se les cuentan 
los garbanzos, á otros se les pone, 
metafóricamente, en cueros vivos, á \ 
ios tules no se les deja hueso sano;;á 
[OS cuales sa les descuartiza descon|Í 
deradaraente e« el corso de la con
versación, 

Malo si se acudo á esos centros de 
murmuración; peor si se aisla uno, 
desenvolviéhdose de todo trato. iRe* 
medio á estas demasías? No le hajt. 
F]s resultado d«l qlodode ser y de es
tar de las geoMs ¿rivatas. 

En esas reuniones, y en general en 
todas partes, es mejor que se le ten
ga á uno envidia que no lástima, por 
x|ue al débil se le tritura y al poderoso 
se le teme,,, , ... 

Quizás por eso muchos grajos se 
ponen plumas de pavo real y no po* 
eos jumentos se disfrazan de leones. 

ABEL I M A R T J 

Cartagena religioia 
Mañana á las diez cO» motivo de 

ser la festividad de Santa Catalina, se 
celebrará en la antigua 'Iglesia de los 
Cuatro Santón la< función votiva que 
anualmente se celebra- costeada por 
el Ayuntamiento 

La sagrada cátedra será ocuipadapoc 
elocuetxtet orador don Juan Mañas, 
coadjutor de la pairroqui^ de Santa 
María de Gracia y al solemne acto, 
asistirá en cumplimiento de su voto 
el excelentísimo Ayuntamiento en 
corporación y el cabildo' parroiliuial. 

Postales ¥ Recortes. 
Se ha spljcionado la huelga de los« 

cojedóres de aceitína de Aráb de la 
Frontera que solicitaban aumento de 
jornal. 

Se les ha señalado tres reales y me
dio en vez de tres que tenían señala
do. 

, Es decir medio «realazo» de aumen
to. . 

Y han estado á puMto de fracasar 
las negociaciones de los mediadores;) 

La verdades qtie'ésós obreros son 
demasiado exigentes. 

Ganando yá ¡¡ffes reafesü 
se atreven á pedir rtiás, 
esta prueba, caballeros 
cí>mo.estaba sociedad. 

• * 
En Lotldres ha t>ido condenada 4 

dos meses da trabajpy<« forzados la s«« 
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es la picara fortuna, 
la desgracfa que me sigue 
en todo y por todo; ¿usted > 
recuerda si al mundo vine 
en martes ó viernes? 

- N o , 
el dia de San Felipe 
cayó en sábado, y por cierto 
que una tempestad..., 

- ¿Qué dlcef 
jCon truenos vloe i este mundo? 
pues ahí tiene usted et origen 
de mí desdicha; por eso 
tronado estoy! Imposible 
fuera otra cosa. 

- ¿Y ahora, 
qu¿ es lo que hay que motive 
tu furor? 

—Una friolera! 
Si esto clama!... Si esto pideu. 
JMire usted, madre: el doibiifgo, 
gané unos cuartos y quise* 
poner á la lotería, 
entro, y al lotero dije: 
«déme usté un décimo bueno.» 
«Daré á usted, io que me pide»,* 
repilca el lotero: saca 
dos décimos y prosigue; 

Poetas Cartageneros 

«elija usted»: pero en esto 
e n ^ ea la tienda Matilde 
y al ver el que yo en la mano 
ya tenfa, se dirije 
al lotero y «quiero uno 
de igua) o limero > le dice. . 
El buen hombre la despacha, 
ella paga, sale, y mire 
hasta qué punto la suerte 
despreciol ¿Seré caribe? 
Por no llevar igual númeroi 
que aquella tirana circe, 
lo cambié por otro, y lioy 
me encuentro con que á Matilde 
le tocan treinta mil duros 
y que yo me quedo alpiste. 
¡Vamos, ai soy más borricol 
]Si es lástima que no tire 
de una carreta! 

—La suerte, ^ 
no es para ti. 

—Qué bien dicen 
que el Señor le dd pañuelo 
al que no tiene narices 
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¡Tengo en el tal matrimonio 
un enemigo terrible! 
—Es verdad, hijo: la suerte 
en serte contraria insiste. 
No hay más que tener paciencia. 
—Paciencia, madre, y morirse. 
Unos vienen á este mundo 
de pié, y otros ¡infeilcesl 
de cabeza; yo soy de estos, 
y por eso, madre, dijé, , 
y diré toda la vida 
sin que de pensar varié, 
que el Señor le dá pañuelo 
al que no tiene narices. 

f KicarSo Caballaro. 

1881. 

€1 Seflor le aá paSnelo .̂ 

En la lieud» del barbers), 
¿•abe uat̂ tl lo qa« se dioe?, 
Qa« el sefior le dá paflaelo 
al qne nn tieaa ni«rio«s. 

—¡Mal haya amén, mi fortuna! 
—¡Muchacho, que es lo que dices? 
—Estoy tan desesperado^ 
que ya madre, no es posible 
continuar de esta manera: < 
me siento capaz del crimen, 
aunque después me sepulten 
en presidio ó descuarticen^ 
—¡Ave María putisinwj ' 
qué pensamientos! MSs dime 
cual es la causa... 

•-»U causal 


